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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato La gruta del amor, subtitulado «Tradición popular», de Ramón García Sánchez.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1875 (época I, año IV, núm. 20).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0377, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Ramón García Sánchez falleció en 1885). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo
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			La gruta del amor Tradición popular

			
				I

				Es cosa por demás sabida, que cada pueblo tiene su historia y cada aldea su leyenda, se sobreentiende en nuestra patria donde la dominación árabe ha dejado tantos y tan bellos recuerdos, hijos de la poética imaginación de aquellos osados guerreros nacidos tanto para el amor como para la guerra.

				Por donde quiera que vayamos, ora nos dirijamos a las hermosas costas cantábricas, ora descansemos en las tranquilas playas del Mediodía, encontraremos siempre restos, ruinas y recuerdos que nos traigan a la memoria sucesos pasados, siempre revestidos con las caprichosas galas de la fantasía, pero siempre encerrando un fondo de verdad, que retrata generalmente las costumbres, usos y sentimientos peculiares a cada localidad y a cada tiempo. Esto y no otra cosa son los cuentos o leyendas que, trasmitiéndose de padres a hijos durante largos años en las desapacibles noches de invierno y a la luz del hogar, se conocen con el nombre de tradiciones. Y a este número pertenece también, mis queridos lectores, la que no hace aún dos años escuché de labios de una hermosa aldeana y que, contando desde luego con vuestra benevolencia para conmigo, voy a relataros, en tanto cuanto mi memoria débil y mi tosca pluma lo consientan.

			
			
				II

				Viajaba yo más por necesidad que por recreo, aun cuando no era esto lo menos que en mis excursiones me guiaba, por la poética provincia de Asturias.

				Yo no soy asturiano, pero confieso que de cuantas provincias he recorrido, ninguna ha exaltado tanto mi imaginación como aquella.

				Quizás sea una debilidad mía, pero nunca me ha parecido el cielo tan azul, ni tan rica la naturaleza, ni tan grande el Omnipotente, como en aquellas horas del estío, en que sentado sobre una empinada roca de la costa cantábrica, veía cómo venían a estrellarse bajo mis pies, formando caprichosos dibujos de nevada espuma, las encrespadas olas, o remontando al cielo mis miradas, diáfano y trasparente contemplábalo hundirse en lontananza entre los abismos del mar. Pero dejemos a un lado reflexiones que ha podido muy bien hacerse el curioso viajero, y vamos al cuento, como vulgarmente se dice.

				Hay antes de llegar a la rica villa de Llanes, un pueblecito, mejor dicho, un caserío que se conoce con el nombre de Unquera. Escondido tras unas altísimas peñas que le separan del mar, dejan estas sin embargo un estrecho boquete, por donde a manera de canal penetra un brazo del océano en el pequeño valle donde aquel se asienta. De cuando en cuando, particularmente en aquellos días en que tiene el pobre pescador que amarrar su barca para que no se la lleve la corriente o la sepulte una ola, las aguas lo invaden todo, amenazando con la muerte a los pacíficos habitantes de aquellos contornos, y he aquí, como merced a estas que pudiéramos llamar invasiones del mar, ha llegado a formarse al pie de las rocas una lindísima playa, cuya menuda arena convida a que sobre ella posen sus plantas las lindas jóvenes que en las temporadas de baños, huyendo del calor de Madrid, buscan el suave ambiente y la deliciosa frescura del Norte.

				Contagioso de este capricho de la humanidad, iba yo como he dicho, por el país que acabo de pintaros, cuando me sorprendió la noche en mi camino: estábamos en Unquera. Los viajeros, que éramos cinco, tuvimos que resignarnos a esperar allí el día siguiente, porque no había manera de proseguir hasta entonces el viaje, y cada cual se acomodó como pudo y donde quisieron darle alojamiento.

				Tocome a mí uno a manera de posada, y debo decir que no lo pasé del todo mal; diéronme buena cena y limpia cama y cerré los ojos, pensando en aquella detención inesperada: apenas me tendí en el lecho, cuando los abrí; era demasiado temprano y nada mejor para hacer tiempo que visitar aquellos alrededores. El valle es estrecho y puede abarcarse de una mirada, así es que me dirigí hacia aquella parte de las enormes rocas que lo defienden y que parece han sido cortadas por la mano del hombre para dar paso al furioso elemento, cuyas embravecidas olas hacen al estrellarse allí un horrísono estruendo. El espectáculo que presencié fue conmovedor y bello como pocos: allí la imaginación se eleva hacia lo eterno insensiblemente; el espíritu humano se aparta de las miserias de la tierra y ve clara, distinta y elocuentemente la idea de un Dios, grabada en cada pedazo de granito que arranca el mar a cada embate de sus ondas, para sepultarlo en su seno. Volví a mi morada, casi satisfecho de haber tenido que detener mi viaje, y apenas llegué saludome con cierto donaire la graciosa muchacha que me había servido el desayuno, y me dijo con singular gracejo:

				—¿Viene usted de la playa?

				—Sí, de allí vengo —﻿le contesté.

				—¿Y qué tal?, ¿ha visto usted la gruta del amor?

				—Ignoro de qué me hablas; como no tenía noticia alguna, no me he fijado.

				—Pues bien, a la vuelta, deténgase usted aquí y yo le enseñaré esa gruta, ¡ah! —﻿añadió lanzando un amargo suspiro﻿—; ¡si viera usted qué triste historia nos recuerda!﻿…

				Debo confesar que la curiosidad me venció, y aun cuando la mozuela se resistía a contarme la que llamaba triste historia, hubo de resignarse al fin a mis ruegos, y entre lágrimas y sollozos, suspiros y huecos ayes, me contó lo siguiente:

			
			
				III

				«Hace muchos años, muchísimos años, señor, vivían aquí dos jóvenes aldeanos, el uno para el otro: amábanse apasionadamente, y en este amor cifraban su mayor alegría; pero como no siempre las cosas se hacen a gusto de todos, ellos tenían que luchar con un grandísimo obstáculo; aquel amor tan puro y santo era contrariado por las familias de los dos amantes.

				»Él era hermoso como el sol, y en cuanto a ella, era más blanca y bella que la luna.

				»Él se llamaba Iván, ella Rosaura.

				»Podría tener él unos veinte años y casi los mismos contaba ella.

				»En los pueblos vecinos los tenían por hermanos y al verlos solían exclamar las gentes: ¡Qué hermosos son! Tienen que amarse por fuerza.

				»Pero el padre de Iván tenía celos de la belleza de Rosaura, y el de esta no podía tolerar que fuera el joven tan hermoso. Mi hijo vale más, solían decirse a un tiempo los dos ancianos, y de aquí nació primero la envidia, luego el odio y después el encono entre ellos. Empezaron por prohibir que se hablaran; pero como vivían uno al lado del otro, cantaba Rosaura e Iván le respondía dulces endechas llenas de pasión y de fuego.

				»Prohibiéronles después que se vieran; pero Rosaura asomábase a una ventana que sobre el mar caía; el mar parecía un lago, en él se retrataba el angélico rostro de Rosaura, e Iván, que pescaba desde su lancha, la admiraba con la mayor ternura.

				»Llegaron por último a hacer que no se escribieran, pero al amanecer hallaba Rosaura cubierta su habitación de flores que Iván durante la noche había logrado introducir por la entreabierta ventana.

				»El padre de Rosaura no pudo consentir tamaño desacato y encerró a su hija, teniéndola muchos días sin ver el sol.

				»—Quiero ver el sol —﻿decía ella: y el padre la sacaba a que viera el astro del día; pero Rosaura exclamaba melancólicamente﻿—: Ese no es mi sol; mi sol es mi amante.

				»Otro tanto hacía el padre de Iván; a este solo de noche le dejaba respirar el aire libre, diciéndole: —﻿Ama si quieres amar, ahí tienes la luna.

				»Pero Iván replicaba:

				»—Esa no es mi luna, mi luna es mi amante.

				»Así pasaron largo tiempo: el martirio de los jóvenes no enfriaba el fuego que abrasaba sus corazones.

				»Y cuanto menos se veían, más se querían.

				»Y cuanto menos se hablaban más cosas se decían, porque tenían como una sola voluntad, un solo pensamiento.

				»Por fin, viendo que nada podían lograr con su tenacidad manifiesta, decidieron recurrir a la astucia.

				»Y como si se lo hubieran dicho ambos, así ambos lo hicieron.

				»Juráronse aparentemente odio eterno, y entonces concluyó la tiranía de los padres.

				»Pero como no podían verse ni hablarse sin denunciar la falsedad de su conducta, olvidáronse durante el día y se amaron durante la noche.

				»Todas las noches se veían burlando la vigilancia de sus padres; pero a fin de que nadie los descubriese, se retiraban al fondo de una solitaria gruta, a la orilla misma del mar, y de ella hacían el templo de sus amores.

				»Mas, ¡ay!, también la desgracia acompaña muchas veces a la ventura.

				»Una noche, noche oscura, en que las tinieblas lo envolvían todo y el ronco eco del trueno se confundía con los furiosos bramidos del tormentoso mar, Rosaura tuvo miedo de su conciencia y apartando a un lado a su amante:

				»—Vete —﻿le dijo, haciendo un esfuerzo sobrehumano y con desfallecida voz﻿—; vete, el cielo nos maldice, no pienses más en mí, separémonos para siempre.

				»En aquel instante el pálido fulgor de un relámpago hirió los ojos de Iván, vio a Rosaura a sus pies y creyó que le había caído un rayo.

				»—¡Maldición! —﻿exclamó con furia loca﻿—, yo huir, yo abandonarte, jamás, jamás, ¡antes la muerte!

				»Y en esta lucha, en que combatían de un lado la pasión y el deber, trascurrieron largas horas.

				»La noche era a cada instante más negra; el relámpago iluminaba siniestramente aquellos lugares; el trueno repetía sin cesar sus aterradoras voces, y la tempestad levantaba más y más las ya furiosas olas, que iban invadiendo la gruta.

				»—Salvémonos —﻿gritó Rosaura, al apercibirse de la situación en que se hallaban.

				»—Es tarde —﻿respondió Iván, sonriendo de una manera extraña, y continuó﻿—: Seamos esposos en la muerte como lo fuimos en vida.

				»Y se abrazaron en el instante mismo en que arrancándolos de la gruta un golpe de mar los sepultaba en su seno.

				»Al siguiente día, dos cadáveres estrechamente abrazados aparecieron en la playa.

				»Dos ancianos lloraron ante ellos y cruzáronse las manos en señal de arrepentimiento.

				»Las gentes que los rodeaban más tarde: ¡Qué hermosos eran! —﻿exclamaron﻿—. Tenían que amarse por fuerza; pero el Señor ha castigado su desobediencia. Y bautizaron a la gruta, mudo testigo de sus pensamientos, con el nombre de la gruta del amor».

				La muchacha guardó silencio, yo la miré fijamente y sorprendí una lágrima que empañaba el claro brillo de sus pupilas; comprendí que el relato de aquellos amores desgraciados la había impresionado, y no quise importunarla con nuevas preguntas.

				Poco después proseguía mi viaje, pensando en la extraña relación de aquella mozuela que indudablemente creía a pie juntillas lo que acababa de contarme.
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